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j^/§[¡  querido  Luis:  aunque  yo  no  te  hé 
escrito  hace  algún  tiempo,  no  debes  extrañarlo. 
Si  tu  te  retiras ,  también  lo  haremos  nosotros, 
pero  con  una  diferencia  en  nuestras  circuns- 
tancias ;  tus  flancos  están  libres ,  y  tienes  la  re- 
tirada abierta,  mientras  nosotros  estamos  en 
cerrados ,  y  nuestros  flancos  casi  cercados  por 
Davoust,  quien  está  seguido  muy  inmediata 
mente  del  exército  de  Gsronimo,  á  cuyos  pues- 
tos avanzados  ha  incomodado  medianamente 
Platoff.  Nosotros  hacemos  diligencias  por  jun 
tarnos  á  vmds. ,  y  vmds.  huyen  de  noso- 
tros :  sin  embargo  eso  no  nos  estorbará,  yendo 
rápidamente  para  Mohilovv,  quando  yá  haya- 
mos pasado  una  vez  á  Bobrunik,  de  cubrir  al 
menos  á  Rusia  ,  porque  en  quanto  á  los  mo- 
vimientos del  primer  exército  en  nuestro  fa- 
vor, confiamos  muy  poco  en  ellos.  Esta  cam- 
paña proporciona  una  grande  lección  ,á  los  mi 
litares,  y  constituirá  una  época  en  la  historia. 
Cada  movimiento  ofensivo  del  primer  exército 
habrá  producido  la  destrucion  de  todos  los 
cuerpos  destacados  del  de  el  enemigo,  mientras 
que  su  inacción  no  solo  será  la  causa  de  nuestra 
destrucion,  y  de  la  de  Tormazow,  sino  que  ade- 
mas sus  propios  flancos  serán  cercados,  y  el  se 
verá  obligado  á  retirarse  de  sus  trincheras  so- 
bre Pskoff ,  y  eso  sin  disparar  un  tiro.  Todo 
lo  que  podemos  hacer  es  contener  el  exército 
de  Davoust,  pero  entretanto  los  exércitos  Aus 
triaco  ,  y  Saxon  marchando  de  Pinsk  á  Mozier 
efectuarán  una  reunión  con  el  de  Westtalia, 
que  cubrirá  á  Bobrunsk,  y  dando  con  toda  su 
fuerza  sobre  Jotcomer,  obligarán  á  Tormazow 
á  retirarse  sin  dar  un  golpe  sobre  Kief. 

Wolhynia  y  Podo'ia  en  .  un  estado  Je  re- 
volución interceptarán  las  provisiones  del  exér  ■ 
cito  ds  Moldava  que  será  demj/siado  afortuna- 


do si  tiene  tiempo  de  ganar  á  Dniéster.  Aquí, 
mi  querido  Luis ,  conocerás  los  malos  resulta- 
dos de  los  falsos  movimientos  del  primer 
exército  sobre  Swenziani,  que  no  fue  otra  co- 
sa que  la  conseqiiencia  de  su  desorganización. 
Su  retirada  precipitada  sobre  Drissa  es  una 
medida  todavía  mas  impolítica  tanto  mas  quan  - 
to  hace  imposible  de  efectuarse  nuesrro  mo- 
vimiento sobre  Nowogrodeck ,  sin  decir  cosa 
alguna  de  las  dificu'cadss  que  nos  opoiie  la 
naturaleza  del  pais.  Oníto -habhr  de  la  eva- 
cuación del  pais  sin  dir  un  golpe,  y  de  to- 
dos ios  recursos  que  han  sido  de-tiuidos  en  él; 
todas  estas  son  conseqüencías  da  los  paneros 
movimienros  ;  aquellos  que  los  aconsejaron 
aparecerán  culpables  á  lo:  ojosas  la  posteri- 
dad. Pero  en  todo  esto  la  persoga  mas  dsgua 
de  compasión  es,  el  E  r¡p<3i  ador ,  cuya  situación 
es  la  mas  deplorable.  Yo  no  nie  atrevo  á  escií- 
birle,  porque  le  prenuncié  quanto  tía  sucedido, 
y  conozco  que  le  ha  hecho  mucha  impresión. 
Puedes  mostrar  mi  carta  á  Toistoi,  y  decir- 
le que  si  considera  solamente  los  ener«i¿os 
que  nos  rodean,  se.  hallará  capaz  de  formar 
un  juicio  tanto  de  nuestra  habilidad  en  hacer 
diversiones  en  favor  dsl  primer  exército  cün 
4oQ  hombres  ,  que  han  tenido  que  oponerle  a 
l2o2),,como  de  la  de  estos  para  libramos, 
teniendo  1  ioQ  opuestos  á  ioo$  escasos  y  esos 
de  tropa  inferior.  Soy  de  opimo;»  que  si  me 
vietas  ,  tendrías  dificultad  en  coiw,í.;í  ma.  Yo 
me  hé  consumido  hasta  parecer  un  esqueleto 
y  sufro  muchísimo  por  mis  cosas  y  las  agenas. 
El  Principe  mismo  está  muy  apesadumbrado 
con  todo  esto,  pero  yo  lo  animo  auanto  es 
posible.  A  Dios  mi  qusndo  amigo.  No  tengc 
nscesidad  da  asegurarte  lo  mu:ho  o^uí  te  e:U« 
mo'j  y  aprecio. 


> 


I7A  « 

Proclama  del  Emperador  AleraÁü  publicada 
J»r  tl  covanaantc  cu  x-e fe general  Bemtgsen. 

¡Kuws!  ¿1  enemigo  ha  salido  cid  Dwínal 
)  ta  proclamado  $  intención  de  presentar  ha- 
talla  .  hl  os  imputa  limidéz,  porque  nocom- 
■pr^de,  o  afecta  no  comprender  h  policía  de 
vuestro  sistema.  ¿Pusde  haber  olvidado  el  cas- 

y  M.hr    donde  quiera,  en  una  palabra  ,  que 

desesperados  son  Compatibles  únicamente  con 
a  empresa  que  el  ha  inicié,  y  con  los  pe- 
ligros de  su  situación;  pero  seremoí  impru- 
dentes Por  eso,  y  abandonaremos  nuestras 
ventajas?  El  marchará  para  Aloscow:  dexad 
lo.  Pero   puede  coa    la  posesión  momeara- 
*ea  de  aquella  ciudad  conquistar"  el  Imp3,i0 
de  ja  Rusia    y  subyugar  una  población  de  20 
m\  enes?  Orante  de  sus.recur>os  cerca  de  b4 
millas ,  el  aunque  victorioso,  no  escapará 'la 
suerte  del  guerrero  Garios  Xl{:  Opdmido  por 
odas  partas  por  exércitos  hustile:,  e„  faM& 
un  pauanage  que  ha  jurado  su  destrucción,  en- 
ureaoo  por  sus  excesos,  é  irreconciliable  por 
a  diferencia  de  religión,  de  costumbres  d* 
idioma  ¿como  podrá  retirarse  ?  . 

C"';^d  e"  vu«tro  Emperador  y 
Jos  xefes  que  ha  nombrado.  El  conoce  el 
«^ente    e  irritado  qU8  abrasa  los  pechos  de 
r  V1Sta  dé  h  ^ogancia  del  ene- 

SI  rcscán 

t»,,  q»*U  ^mmm^i vyla  idea  de 
reararse.  fc?  Cru;el  ¿ 

tieir.po.  Aua  ahora  el  periodo  de  su  dura- 
■on  se  acorra.   Ya  se  están  preparando  nues- 
tros raidos  p,ra  amenazar  la  retaguardia  dal 
!¿ 3  0r  ;  mse"tras  él  alucinado  e-n^ramenré 
«í6^*»  de  una  retirad,  irápave,  ten-' 
tí_.muyen  breve  que  combatir  con  las  esta - 
n       bambre'  y  COíl  innumerables 

ffií&f'  b;ba^>  'ü«rro  Aperador 
«ara  ja  senal,  sera  testigo  ocular  de  vuestras 
.izaras,  y  premiará  vuestro  valür.=Firma- 
^-Alexandro. 


En  Inglaterra  se  habían  recibido  hasta  el 
24  de  agosto  11  boletines  del  exertito  fran 
ces;í  comprenden  todo   el  periodo  desde  el 
pnceipio  de  las  operaciones  hasta  el  4  de  di 
che.  mes:  de  Vodus  -dios  resulta  haber  perdí', 
do  >os  rusos  en  dicho  tiempo  60©  hombres  en- 
tre prisioneros,  muertos,    heridos,  y  decer 
teres.  La  perdida  de  ios  franceses  es  cal'cu- 
ada  en  1500.  Diremos  un  extracto  del  bo- 
letín undécimo  su  fecha  en  Witepsk  4  de 
agosto  inserto  en  la  misma  gazera. 

"Las  cartas  interceptadas  del  campo  de  Bra- 
gaciou  hablan  de  las  perdidas  sufridas  por  sU 
cuerpo  en  la  batalla  de  Mohilovy,  y  del  nú 
mero  de  deserciones  que  ha  terndo  en  el  cami- 
no.  Todo  Polaco  ¿e  ha  quedado  en  t5te  píJ¡5 


je  ra„era  q«e  esta  cuerpo  qi52  con  los  Cosa- 

<  de/!atow  «WtffHé  i  $o$  hombre,  ¿tí 
reaucido  en  et  dia  á  m.nos  de  £ í 

reunirá  al  ««cito  grande  en  7  ¿  8  de  agos! 
to  aa  Snaolensk.  6 

dw¡  S  gen71  Sk^ensk)i  con  dosdividon.es 
del  cuerpo  de  Bragacion  habiendo  sido  corta- 
do    y  no  podiendo  reunirse  á  el,  entró  en 
Wolynhta    se  ¡untó  con  la  división  de  reda- 
tas  comandada  por  el  general  íórrnazow,  y 
nwicho -sobre  ,1  séptimo  cuerpo :  sorprendió  i 
corto  al  Wn  Brigadier  general  KlíLpI  * 
tema  a  Stt  mando  u.na  guardia  wfcwada'i 
«os  barajones,  y  do,  esquadrones  del  red! 
miento  del  Principe  GlerneWDesoues  de  ína 
r^st^cia  de  seis  horas  l¿.  ñyor  parce  de 
guardi.avan.adnfue  muern  ,ó  timada;  el  2 

VüB?f  R«g«"«  «o  P«do  jiegar  en  su 
conosmo  alasdos  horas  después  de  la  acción;  el 
pnnc¡?5  ScWrz.mb.rg  marchó  el  30-de  ,n  " 
^  unirse  con  el  general  ÍUga;er  ,  y  di.  ¿ ¿  ¿| 

guerra  con  espirita  contra  las  divisioaet  del 
enemigo. 

£1  19  del  mismo  el  general  Prusiano  C  r'ávéft 
ataco  a  los  ru^os  en  Ek  ¡u  ,  los  arrolló  tJmó 
200  prisioneros,  y  m¡r6  un  número  consi- 
derable :  recomienda  mucho  a!  mayor  Sei-rn 
que  a  la  cabeza  del  primer  regimiento  de  dra- 
gones prusianos  tubo  nna  parte  muy  princi- 
pal en  la  accbn.  m  dja  3q  ayu^í£- 

campo  iraire,  a  quien  se  envió  adelante  coa 
el  regimentó  de  la  Rcyña  d«  dragones  déla 
guardia  real  italiana, 'llegó  i  Ousvrath  ,  tomé 
un  capirart  con  40  prisioneros,  y   200  carros 
cargados  de  hanna.  El  múmo.  dia  el  Mariscal 
^Jque  de  Reggio  marchó  de  Pótotsk  sobre 
ijebet;  eotontro  al  general  Wittgenstein ,  cu- 
yo  cuerpo  había  sido  reforjado  por  el  M 
pnnape  R9p„¡n  ,  y  se  batieron  cerca  del  cas- 
tillo de  J acombo vo.  El  regimiento  26  d«  ¡U 
íancena  ligera  obtubo  mucha  gloria.  En  eUr 
el  enemigo  marchó  sobre  Drissa  para  atacar  al 
duque  de  Reggio  por  el  Banco  de  su  marcha, 
ü!  Mu-scal  tomo  una  posición  con  el  Dnss-  á 
su  frente.  3 

El  1?  de  agosto  el  enemigo  tubo  bastants 
tódiscrecíon  para  atreve.se  á  pasar  el  Drissa 
y  presentarse  en  orden  de  bataib  al  frente  del 
segundo  cuerpo:  El  du.jue  de  R,ggiode.xo  que 
■pasase  la  mitad,  y  asi  que  vio  cerca  de  ¡W 
hombres    y    14   piezas*  de    canon  de  esta 
parte,  descubrió  una  batería  de  40  m<mií 
qus  estubicron  cerca  de  una  hora  despidiendo 
sobre  e  los  baUs  encadenadas  Al  mismo  tiem- 
po las  áivisrones  Legmnd,  y  Ypiáíéi  cargaroa 
rap.damente  á  bayoneta  ,  y  precipitaron  Éhtrb 
del  rio  a  los         rusos.  Toda  su  artillería,  y  caitas 
nublares  tomadas,. 3@  prisioneros,  y  enere  ell-Vs 
vanos  onciaies,  y  uno  del  general  Wytt^eitf- 
tein  con   3Soo  entre  muertos  y  herido"  so  i  - 
el  resultado  ae  esta  acción.  Lus  fun.í  >nes 
IJfíssa  ■  de  Ostrouno,  y  Moylow  ssrian  llama* 
das  en  otras  guerras  ríes  batallas." 


Sobre  la  batalla  ganada  d  MarmnU 

se  calcula  haber  sido  de  5o@  hombres;  U  w« , 
t«  solo  se  componía  de  ^  y  io, 
J£»  eran  «fcmolas  que  no  mmamñ  e,  acción, 
he  dice  que  Aformont  ha  muerto  Je  «IS  herí- 
das  en  una  aldea  cerca  de  ValladoÜd,  y«U3 
su  cadáver  ha  s,do  enviado  á  Francia;  Eliresco 
de  su  «ercito-es  mandado  ahora  por  Foy  ó 
Clavel,  v  se  sabe  que  se  rétira  á  fiü*L 
Quando  e  brazo,  de  Marmoot  fu,  amontado 
cerca        hombro,  el  cirujano  que  fea  esta 
operación  expresó  sus  temores  por  las  resultas  • 
como  que  no  tenia  espéranos  de  algún  reooso! 
J^so  es  ds  ■poca  consecuencia,  dixo  Míramét 
m  exereno  ¡m  sido  batido,  n  debt  haber  cal 
Jo  cerno  un  soldado;  mi  memoria  hubiera  silo 
entonces  un  objeto  de  amor  para  la  Franiia, 

Sobre  ¡a  América  del  Mrtg 
Chati 

es  ton  junio  ¿j. 
Be  la  FioriJa:  el  p*q*feheí  &*mí  Chark 
arribo -  a  este  puerto  el  domingo  á  ia  tarde  con 
procedencia  de  ^'  Ma:  ¿a  ,  de  donde  salió'  d 
sábado  ultimo,  por  su  llegada  sabemos  que 

i?S  y'1™»™  «c/Savannah  habían  arribado 
e.  viértala  isla  Amelia,  y  jyfc  iaan  á  salif  de 

aUel  sábado  para  el  campamento  delante  de 
han  Agustín;  se  estaban  esperando  por  lionas 
en  Amelia  5  06  mil  milicianos  de  la  Georgia 
que  debían  ,  reunirse  con  las  fuerzas  de  aquel 
campamento  para  el  ataque  de  h  alaza  Tam 
bien  saoemos  qae  un  n,le,Q  goberaador  de 
España  nabia  legado  recién  de  la  Habana  á 
£  y  JN^W  enviado  un  parbmem 

oal  exercito  8*  ios -americanos  y  parraras  de 
la  Union,  intimándoles  la  evacuación  de  ía 
proveía  uentro  de  i3dias,  y  ¿  ^ 

xenícaoan  conchudo  el  término,  los  echaría 
a  ptmta  de  oayonata.  La  contestación  del  co- 
rone Srnith  comandante  'de  los  rifles  de-  los 
Estados-unidos  fue,  que  mientras  le  quedase 
un  homore  solo  resistiría  tal  atentado. 


P<*  boca  sobre  la  «nidaj  de  séntiWnt^U 
Bueno,  Ayres,  y  de  estos   virtuosos  qnanto 

•  desgraciaos  compatriotas  que  forman  una  par- 
te  tan  principal,  y  recomendable  del  pueblo 

L'os  han  resistido  la  enage^ri^, 

•  de  sus  pocas  armas :  ellos  no  han  querido  e*vi/e" 
ce.  sus  abroas  con  la  perfidí,,  ni  aechar-  sus 
mano,  con  la  a^ehetóioa  de  Los  promotores 
amados  de  su  libertad.  Confundan,*  esos  in- 
justos que   se  proclaman  dueños  del  coraron 
d*  k>5  peruanos,  fistos  los  aborrecen  sib  du- 
da alguna:  el  mundo  todo  los  oye  confiar 
esta  verdad.  Tiemblen  a  la  vkta  de  esc  TZ 
de  reznczUencta  que  arde  en  los  corajes  £ 
unos  hombres,  que  va  han  sido  libres,  y  que  va 
no  pueden   ser  esclavos.  Mientras  el  4ak 
dw.   lucuman  h,  suavizado  la  amarar*  de' 
su  Htuaciüa  presente  ,  ellos  tienden  \m  palias 
hacia  a  estos  valerosos,  imploran  su  auxilio  y 
preparan  sus  bra'zos  para  la  venganza.  '  f 

Sigaa^ra  otro  particular  que  a!  paso  que 
d*b-  ex-^V  nuestro  dolor,  suve'd¿  fonda 
mentó  á  -ríu.scra  confianza  ,  y  do  desesperación 

•  l0"  e^;«:go5.  Tal  es  el  estado  en  ¿me  s.  ha- 
^..«•gun  Abascal,  ¡os  recunos  de  m  mmvútto 


u  sima 


Confian  las  reflexiones  sobre  las  cartas 
del  vire?  Abascal  y  Goyenecdie. 
En  qualquier  purifu  de  h  ^  fa  ¿ 
«os  la  vista  encontraremos  motivos  ¿ara  re 
petir  io  que  se  ha  dicho  acerca  de  la  con- 
tradicción de  estos  hombres  entre  Ío%ue  sin 
ten  realmente  de  los  sucesos  actuales  d  i  pa^ 

^2^^^  v„Mrf  cierto* 
jne  los  co.b,bamDmos  prometiesen  entregar 
su;  pocas  armas  ,  y  sus  seres,  por  desarmaba 

lo,  Lwadian.  Esta  promesa  al  menos  se 
huo  asonar  por  todas  partes  como  bija  de 
k  .dhcsior  de  aquel  gran  pueblo  á  la  causa 
d  los  mandones  y  como  una  prueba  de  que 
halado  seducido  por  Buenos  Ayres.  Pero 
estaba  reservada  3  la  interceptación  de  estas 
cartas  la  oportunidad  de  confundir  á  nu^ 
ttos  avales  con  pruebas  arranchas  de  5U  pro.  j 


he  norroriza  d  animo  al  considerar 
^    ha;  devorado    tan    inge,rss  caudal 
es  ia  g"erra        han  encendido  los  man- 
dones por  todos  los  puntos  del  territorio.  ¡Que/ 
«a  mjnsía!  ¡  Guerra  ,  sacrilega  f  Agota  todos 
los.caudales  del  estado:  derrama  torróte*  de 
sangre  americana:-  hace  que  muera  el  h^man^ 
Te  laS  hend;ís         le  dá  el'  hermano:  £¡  ¿ 
aoorrezcan,  y  destruyan  un-os  mhm,,  pVe- 
t»os,  y  akanzen  las  divisiones  hasta  turbar  ?a 
quicnud  domestica  ¿Y  coa  qué  obi-fn'  Solo 
Pyque  dominen  en  la  América  unos  vi-eyes 
que  se  le  mandan" de  una  distancia  de  ®  |e*. 
guas;  porque  la  América  no  ten^  ra-^s  leyes 
que  las  que  se  b  envíen  de  aquelía^istanci.i.  ni 
<  mílS  C0fn9rcl!-1»  &»  mas  labranza,  ni  mas  indu.rn'a 
que  las  qu3  permitan  los  intereses  de  aouel  páis 
remoto^.  pof«qiie  nd  pu3da  ser  mas  dea  /  ni 
mas  poblada  qu«  lo  qu¿  conduzca  a  la  noüeía 
y  población  de  aquel- país;  porque  no  pueda 
cjier  o  ra  felicidad  que  la  que  conduzca  k  la 
recadad  del  mismo  5  por  último  nerqu*  ía 
America. sea  eternamente  un  instrumento  oa<i- 
,VO  ^3l0S  lr5tSré59s  de  la  Penínsub.  fi  ru:  sm 
los  objetos  de  esa  guerra  injusta  que  S3  ha  d«- 
clarado  a  ios  amigos  de  la  feHebiaá  ameríiaria- 
Y  esta  es  ¡a  guerra  que  ha  absorbido  todos~io¡ 
recursos  de  las  provincias  peruana  ?- 

tr,rÍfaS!ef  CSÍO  niismore¿;og^  nuestros  con- 
trario, el  fruto  ronceo  de  su  remendad.  £>U 

cion  del  sistema  colonial,  porqde  pehan  ño 
puede  proporcionármelos.  Los  pueblos,  v  ¿'xer- 
otos  de!  Perú  acosados  de  la  mi^aV-iu 
que  si  es  preciso  sufrir  estos  sacri^o;  ,  ¡amaS 
5Cr  °r  °bJeío  digno;  qué  ,¿^0 

sa  interesa  el  sostén  de  la  libe^d  Lérida-  tós 
fl^dadcs  les  Wrtórfrfa  su  eBSaño  'v  llaman. 
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do  entonces  á  gritos  desde  la  altura  de  los  An- 
des á  la  libertad  que  habían  ahuyentado  de  su 
patria  ,  ella  les  responderá  desde  Buenos-Ayres, 
Chile,  Quito,  Sta.  Fé,  y  Caracas,  y  unién- 
dose todas  las  armas  para  sosrenerla  ,  el  vasto 
territorio  de  la  América  del  Sud  será  libre  y  fe- 
liz con  ruina  completa  de  los  tiranos.  ¿ 
Pero  no  piensa  asi  el   virey  del  1  eru. 
El  se  imagina  sus  tropas  dilatándose  por  el 
Sud  hasta  el  rio  del  Pasage,  desde  allí  ha- 
ciendo correrías  hasta  S.  Miguel  del  Tucu- 
man  £f  estrechando  d  Buenos  Ayres  en  tér- 
minos que   morirá  sin   duda  de  consunción: 
por  el  Norte  ocupada  ya  la  rebelde  Quito, 
por   el  nuevo  presidente  Montes;   y  á  este 
después  de  haberla  saqueado  con  una  contri- 
bución ,  pasando  á  Pastos,  de  alli  á  Popayan, 
de  allí  d  Cah '  hasta  poner  d  Sta.  Fe  en  tal 
apriete,  que  también  morirá  de  la  misma  en- 
fermedad que  Buenos  Ayres.  Pero  el  cuitado 
*abe  á  la  hora  de  esta  lo  que  es  formar  castillos 
en  el  ayre.  Por  lo  que  hace  al  Sud  ya  sabrá 
lo  que  es  hacer  correrías  hasta  S.  Miguel:  y 
por  lo  que  hace  al  Norte,  que  el  éxito  de 
Montes  ha  correspondido  día  humillante  dili- 
gencia de  andar  de  casa  en  casa  pidiendo  un  em 
prestito  de  ioo$  ps.pues  se  hallad  estas  horas 
en  donde  lo  arrojó  ¡a  disenteria  de  sangre.  Dá  es- 
ta  manera  á  la  expansión  de  los  proyectos  con  que 
Abascal  asombró  tanto  á  los  mandones  de  su  cla- 
se, que  todos  se  vieron  en  el  caso  de  pedirle 
que  ies  sacase  la  espina,  empieza  ahora  á  sueca- 
der  un  sy  trole  que  los  reducirá  sin  duda  a  en- 
tidad negativa. 


Es  tiempo  ya  de  pasar  vista  por  las  cartas 

del  Xefe  arequipeño.  La  mayor  parte  de  ellas, 
ocupada  de  cien  miserias,  en  que  se  vé  la 
expresión  de  un  corazón  vulgar  y  derretido, 
y  el  lengua  ge  de  los  Maricones  incompatible 
con  una  verdadera  grandeza  de  alma  ,  no  me- 
rece ser  el  objeto  de  nuestra  atención.  So- 
lo nos  contraeremos  á  tal  qual  punto  ,  cuyo 
desenvolvimiento  hará  ver  quan  errada  es  la 
conducta  de  este  extraño  americano.  El  se 
deshace  en  elogios  de  su  primo  Trisíán  por 
el  feliz  resultado  de  sus  operaciones  sin  des- 
cubrir otro  fin  ,  ni  hacer  otra  referencia  que 
al  alivio  de  sus  jamiiías ,  glori'i  suya ,  con- 
suelo suyo,  y  descansa  desús  cuiiaios.V&to 
•cómo  se  propone  conseguir  este  alivio,  esta 
gloria,  y  este  descanso?  ¿  Ssrá  sosteniendo  la 
causa  injusta  de  España?  Si  es  asi,  es  sin  du- 
da el  hombre  mas  iluso  de  todo  el  mundo. 
Supóngase  quanto  quiera  alhagado  de  la  for- 
tuna, y  pacificador  de  estas  provincias.  En- 
tonces principarían  sus  infortunio*.  Desde  que 
el  no  fuese  necesario  ai  partido  de  la  penín- 


sula, sería  arrancado  de  su  patria  ,  teniendo 
eu  tu  crédito  ,  y  poder  sus  mayores  enemi- 
gos. Pero  que  este  sea  el  fin  de  su  conducta, 
nunca  aparece  mas  enigmático  que  á  la  lec- 
tura de  sus  cartas. 

Sobre  todo  la  gloria  no  se  adquiere  en  una 
empresa  sin  honor;  y  si  es  el  objeto  de  la 
guerra  el  que  la  hace  honrosa,  ¿que  honor 
puede  resultar  de  la  que  se  hace  contra  la 
libertad  de  la  América,  quando  sus  objetos  son 
tan  iniustos,  y  degradantes  como  lo  hemos  vis- 
to? ¿Y  quanto  no  aumenta  esta  deshonra  a 
proporción  de  los  vinculos  que  unen  con  U 
misma  América  al  que  la  dirige?  ¡Ahí  En  lu- 
gar de  esa  gloria ,  y  esc  descanso  un  remor- 
dimiento eterno  lo  acompañaiá  todos  los  días 
de  su  vida,  la  sombra  dolorosa  de  sus  hermanos 
lo  perseguirá  donde  quiera  ,  y  sus  manos  man- 
chadas cou  «felá  sangre  tan  preciosa  le  arrancaran 
todo  placer  en  el  seno  mismo  de  los  placeres. 

E.tas  serán  las  conseqüencias  de  su  desgra- 
ciado empeño  contra    la  libertad  de  su  pa- 
tria ,   en  caso  que  escape  de   aquel  mo- 
mento tremendo  en  que  los  hombres  cansados 
de  sufrir,  rompen  sus  prisiones,  y  desplo- 
man su  justa  colera  contra  los  monstruos  que 
los  oprimen.  En  vLta  de  esto  es  fácil  calcular 
su  necedad  quando  en  un  trasporte  de  su  ilu- 
sión desea  qua  Buenos  Ayres  fíense  con  juicio, 
para  hacer  con  el  uta  paz.  eterna ,  y  lu- 
crativa. Buenos  A  f  res  nunca  ha-  deseado  la 
gusrra,  ni  ¡a  exarcita  en  otra  razón,  que  en  la 
de  su  natural  defensa.  Buenos  Ayres  desea  la 
paz  con  todo  el  mundo ,  y  mucho  mas  con  sus 
hermanos,  no  porque  sea  tan  débil  que  tema 
los  peligros  que  la  guerra  descarga  sobre  los 
hombres,  sino  por  un  efecto  de  su  moderación; 
pero  jamas  subscribirá  á  ella  sino  baxo  princi- 
pios de  justicia ,  que  aseguren  de  un  modo 
permanente  la  libertad  de  los  pueblos  ameri- 
cios. Estas  son  las  ventajas  a  que  aspira ,  y 
detesta  todo  lucro  que  no  sea  para  la  comu.- 

1  Si  no  piensa  de  este  modo  el  Sr.  de  G  ye- 
neche  apresure  contra  nosotros  esas  legiones 
ahuyentadoras  para  apurar  al  pueblo  de  Bue- 
nos. Ayres  ,  meterle  el  terror  ,  y  obligarlo  a  una 
transacion.  Apresúrelas.    Pero  no:  Buenos- 
Ayres  no"  quiere  que  sus  hermanos  de  L<ma 
hagan  marcha  tan  dilatada  ,  y  sufran  tantas 
fatigas  para  encontrar  el  desengaño  de  su  pre- 
sunción. Bien  cerca  de  esas  legiones  se  halla  una 
parte  pequeña  de  sus  hijos  en  medio  de  los 
virtuosos  tucuraanos,  y  algunos  saiteños  libres. 
E>tos  tienen  sus  plenos  poderes  para  darles  uua 
prueba  de  las  sensaciones  que  el  ha  experimen- 
tado á  la  aproximación  de  ese  exércko  grande, 
con  que  tanto  se  le  amenaza. 


Imprenta  de  Niños  Expósitos. 


